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PLAN DE LA OBRA 

I M A  tuvo la suerte y el honor de ser 
la primera ciudad de la América del 
Su r  que contara con una imprenta, 
como México lo había sido de la 
Septentrional. A este título, el co- 

nocimiento y la descripción de las obras publicadas 
allí eran bastantes interesantes para nosotros; A lo 
que se agregaba que nuestras tareas bibliográficas 
las habíamos iniciado allí también sobre libros pe- 
ruanos, hace ya de esto más de un cuarto de siglo; 
y, en fin, por las relaciones de toda especie que 
mediaron siempre entre Chile y el Perú, desgra- 
ciadamente tan escasas hoy; todo era motivo para 
que emprendiéramos con verdadera afición el estu- 
dio de la bibliografía limeíía. 
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Ese estudio que en u n  principio habíamos limi- 
tado sOlo hasta el ai50 de 1810, teniendo en mira las 
consideraciones que en otras de nuestras obras bi- 
bliogr&ficas dejamos expresadas, hubimos de ade- 
lantarlo posteriormente hasta finalizar el afio de 
1824, que era aquel en que terminó de hecho la 
dominación espafiola en el Perú, fieles á nuestro 
propósito de examinar esa parte importantísima d e  
la historia americana, y hemos de declararlo tam- 
bién, A lo que creímos que podrian alcanzar nues- 
tras fuerzas. 

Para realizar esos propósitos liemos agotado los 
medios que lian estado á nuestro alcance, visitando 
ex-profeso 110 sólo las bibliotecas públicas y parti- 
culares de la América Española, desde Chile hasta 
México, sino también las de Europa, y muy espe- 
cialmente los archivos cspafioles, de los cuales el 
de Indias en Sevilla, después de examinarlo duran- 
te cinco años en distintas ocasiones, nos ha sumi- 
nistrado datos abundantísirnos. no tanto bibliográ- 
ficos, aunque estos no son pocos, sino especialmen- 
te los relativos a la vida y carrera literaria de los 
autores que habían impreso sus obras en Lima. 

Para preparar nuestro trabajo dimos á luz el EPÍ- 
TOME con la anotación sumaria de los títulos de 
obras peruanas que hasta entonces habíamos vis- 
to, ó que conociéramos por citas, sin que por un 
solo día,  podemos decir, desde entonces acá, haya- 
mos interrumpido la labor que nos habíamos traza- 
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doyque proseguimos con más o nienos éxito, con 
no pocas contrariedades, á veces, pero siempre con 
lamejor voluntad y entusiasmo. 

Resultado de esa labor es la obra que hoy nos re- 
solvemos á dar al público, convencidos de que no 
podemos adelantarla ya más, aunque, á la vez, co- 
ni0 debemos declararlo, firmemente persuadidos de 
que, así y todo, tiene que resultar deficiente. Pe- 
ro, nos hemos dicho también, que en este orden 
de trabajos lo que importa es sentar la primera ba- 
se: otros vendrán más tarde que irán allegando 
datos nuevos hasta completar los que lográbamos 
reunir nosotros. 

Nuestra obra se refiere exclusivamente A los li- 
bros impresos en Lima desde que en ella se intro- 
dujo la imprenta hasta que terminó la dominación 
española en I 824. Hemos incl uído, sin embargo, 
los que se iniprimieron en la residencia que los je- 
suítas tenían en J u l i ,  en los afios de  1610-1613, no 
solo porque lo fueron con moldes del tipografo lime- 
fio Francisco del Canto, sino porque compuso y dió 
á luz enel tallerque tenía en Lima el primer plie- 
go de todos ellos, como esperamos poderlo probar 
en su lugar. 

Los impresos salidos de las otras tipografías que 
hubo en el Perú en los fines de ladominación es- 
pañola y los que dieron á luz en sus talleres vo- 
lantes los Ejércitos patriotas y realistas los hemos 
ya descrito en trabajos distintos del actual. 
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rarse que aunque no tengan estas obras una  ame- 
na variedad que las constituya generalmente 
instructivas y apreciables, nunca carecen del méri- 
to de conservar reunidas las memorias de muchos 
hombres doctos que han procurado ilustrar sus  pa- 
trias con las producciones de sus  plumas.)) 

No es dable, en efecto, como expresaba Rezabal, 
hace un siglo, aspirar á que los libros de bibliogra- 
fías salgan completos de manos de sus autores: 
siempre hay en ellos lagunas, deficiencias y errores 
que con la mejor buena voluntad del mundo no es 
posible salvar. Todavía, diríamos nosotros, que en 
verdad salen de la prensa condenados á una muer- 
te segura y más ó menos inmediata, estribando só- 
lo su mérito en muchas ocasiones en que ponen la 
primera piedra para que con el tiempo pueda lo- 
grarse tener completo el edificio de la produccihn 
intelectual del hombre en la esfera ó período que 
abrazan. En efecto, jcuán to hemos progresado en 
materia de bibliografía americana desde que León 
Pinelo publico s u  EPÍTOME hasta que Harrisse dió 
á luz, hace treinta anos, s u  BIBLIOTHECA AMERICANA 
VETUSTISSIMA! <Y que prueba más palmaria de las 
deficiencias con que nacen los trabajos bibliográ- 
ficos, que la que se deriva del hecho de que este ú1- 
timo autor se viera obligado, apenas transcurridos 
siete años de la publicación de s u  libro, y después 
de haber agotado, puede decirse, los medios de in- 
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vestigacion, a dar un  nuevo tomo con las ADICIONES 
á su primer estudio? 

A pesar de todo, nuestra lista resulta tan abun- 
dante comparada con las que otros bibliógrafos 
habían dado, que, si bien no del todo satisfechos, no 
podemos menos de reconocer con cierta complacen- 
ciaque importa u n  adelanto considerable para la 
bibliografía lirneña. Basta, al efecto, tener presen- 
te que Rich en su BIBLIOTHECA NOVA sólo pudo 
descubrir once libros limeños impresos antes de 
1700, y Brunet, el gran bibliógrafo francés, no al- 
canzó, por todos, á mas de dieziocho. 

En las obras bibliográficas hay, asimismo, erro- 
res, decíamos, derivados, unos, de seguir fuentes 
también erróneas, otros de haber tenido á la vista 
ejemplares defectuosos, sin saberlo niuclias veces, 
y no pocos, de la dificultad casi insuperable para 
corregirlas pruebas de la imprenta con absoluta 
fidelidad. 

Sobreeste tópico de las erratas debemos adver. 
tir desde luego que para ser tan fieles como nos 
fuese posible hemos debido copiar las mismas que 
tenían las portadas de los libros descritos. marcan- 
do las más graves con un  sic entre parentesis y en 
letra bastardilla, cuando se trata de algunas de bul- 
to. pero dejando esa nota en otras de menos im- 
portancia, para no distraer la atención del lector. 

Precisados ya de esta manera el alcance de nues- 
tro trabajo y los años que comprende,, debemos de- 






















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































